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Dibujos para 
Hacer encaje de

BOLILLOS
TorcHon, Alma­
gro, Valencienne

Inglés, Richelieu, O., y para todacla- 
se de bordados y labores de señora.

iS>e envían á pro­
vincias. «Se remi­
ten tarifas gratis.

Viuda de J. Bautista
■SAN ANDRÉS, 29
2.° izQ.^ (esQoina
á Malasaña).

Se dan lecciones de toda 
clase de labores.

Obras de ^rte
Decorativo 

premiadas con medallas de oro y 
de plata.

Enlaces y Monogramas
f.7OO modelos en cuatro temas, 
para pintores, dibui'antes, graban 
dores, artistas industriales y bor­
dadoras.

Fantasías Caligráficas. 
Obra en cuatro álbums.

Labores de la Mu/er 
obra en gran carpeta, útilísima y 
de modelos "e'n tamaño natural.

Jirie de colocar las 
servilletas en la mesa.

De venta en la Librería de San Martín. 
Puerta del Sol, núm. 6.’ Madrid.

R. SALVI

GRAN TALLER
DE SOMBREROS
 PARA ---  .1 . . :=

; :SEÑORAS; :
SEÑORITAS

Mesonero Romanos, núm. 3
z Esquina á Carmen =z=z

ESPECIALIDAD EJ^ LUTOS

Modelos de gran lujo, 
arte y novedad
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13 Abril 1910
La Moda Practica

muy cara; la seda (pie forma su ele­
mento esencial es de precio elevado.

; Cómo sustituirla? Entre .los traba­
jos femeninos que pennitirán ]nepa- 
rar bellos adonios para la “toilette ’ 
citaremos el (pie más se le asemeja. 
Este es el macramé; término medio en- 
tix’ el encaje y la pasamanería.

Poco fatigoso á la vista el macramé 
servirá para amoldarse á todos los to­
nos. resolviendo en forma jiráctica el 
problema.

Por último, en el importante cajiítu- 
lo de los sombreros, aumpie siguen 
predominando las jdumas, tenemos 
ahora una concesión económica. Los 
grandes modistos que caprichosamente 
desdeñaban las flores, han acabado por 
someterse, y veremos de nuevo los co­
lores brillantes de rosas y amapolas, 
surgiendo entre cintas abullonadas.

El éxito üe las reformas 
de “La Moda Práctica”

No han resultado defrajidadas nues­
tras esperanzas. De todas partes re­
cibimos cartas entusiastas eloffiando 
nuestras reformas 1/ alentándonos á 
seguir el camino emprendido.

Con ser tan grande nuestro éxito 
no quedaremos satisfechos hasta lo­
grar que La IModa Practica, sea 
el semanario indispensable para las 
damas; el más útil, ameno g económi­
co de todo.s los de su género que se 
publican en España.

A este fin, como observarán las lec­
toras, iremos introduciendo mejoras 
en todos los números, atendiendo con 
especial predilección al regalo de pa­
trones escogidos g á las novedades de 
la Moda.

Con hechos más que con palabras, 
hemos de corresponder al favor cre­
ciente del público g á las suscripioras 
que nos Jwnran con su homenaje de 
simpatía.

Pronto, mug pronto, habrá otras 
sorpresas agradables, de las cuales no 
hablamos hasta que llegue el momento 
de su realización.

= □cos = 
DE LA /AQDA

¿Verdad lectoras que 110 jiarece ha­
ber comenzado la Primavera? Fríos, 
nieves, heladas en todas partes?; y es­
tas malandanzas del tiempo contribu­
yen á la indecisión, á la incertidumbre 
temerosa de las traiciones del clima.

J.a Aloda, sin embargo, no jiresta 
gran importancia á esas inclemencias 
«limatológicas, y lanza á la publicidad 
sus preceptos, segura de (pie es cues­
tión de días, aeaso de horas, el cambio 
formal de las estaciones.

Y muchas señoras elegantes lo en- 
tienden del mismo modo. Pnieba de 
ello las espléndidas “toilettes” prima­
verales, <pie se han lucido estas noches 
pasadas en las funciones teatrales del 
hotel de los condes de Casa-Valencia.

El lindo teatro está instalado en un 
lado del gran salón del ]>iso bajo del 
hotel. Dobles cortinas de tercioi)elo 
azul cierran la escena; y guirnaldas 
de flores adornan la embocadura. Al 
culto espectáculo asistió la familia real 
y un público aristiwrático.

Como en las notas sueltas, detalla­
mos algunos de los perfeccionamientos 
ya definidos, en adornos y en trajes, 
nos limitaremos á entresacar lo más 
saliente, lo más notable y que consti­
tuye verdadera novedad. Esta es la 
pasamanería.

No olvidarlo, lectoras; la pasamane­
ría está tan en moda, que merece fijar 
la atención. Pero la ]iasamanería es 

POPAS INTERIORES.—Si he­
mos de viajar este estío, es preciso 
que nos compremos un largo Kimono 
de pongé ó de crespón japonés. Es 
muy cómodo y no ocupa ningún sitio, 
pues se puede llevar en el saquito de 
viaje. Esto nos projiorciona el pla­
cer de podérnoslo jioner al hacer 
nuestra diaria “toilette” y aun para 
descansar un momento al llegar al 
hotel. El Kimono, además, nos pro- 
})orciona un verdadero bienestar y es 
muy decorativo.

Se tendrá mucho cuidado de que 
todos los tisús de uso íntimo sean la­
vables. Esto, en estío jiarticularmen- 
te, es de mucha ijnportancia. Si se 
juzga que el linó es muy ligero, se 
pueden emplear para las misma.s 
prendas interiores, las franelas finas y 
lavables, que son muy buenas.

TRAJES MODISTA.—Para la pri­
mera comunión este es el género de 
“toilette” que conviene. Kas madres, 
abuelas, tías y hermanos, tendrán que 
llevar los trajes de los días de fiesta. 
Sin embargo, el traje de ceremonia 
que se lleva en una boda no encjija 
en una primera comunión. Se despe­
ga de ella. Y se despega, porque la 
comunión es una fiesta íntima y fami­
liar, á la cual m» se la debe quitar su 
carácter.

Las sedas, el tafetán y otras telas 
de tintes finos y delicados son ihuy 
ajiropiadas para esta ceremonia. Los 
velos de seda y los Ninón, se pueden 
llevar. Estos tisús de colores cambian­
tes producen un efecto admirable. Nos­
otros recomendamos los colores ligera­
mente violáceos y verdes como muy 
ventajosos.

Lo mismo decimos de ciertos azu­
les vivos y frescos, así como de las 
telas color ladrillo, limón, piña, pato, 
sin olvidar los matices Trianón, ven­
dimia y aeroplano, última palabra de 
lo vaporoso y de lo elegante.

Estas “toilettes” se completan con 
sombreros claros y bien adornados. 
Vestidos parecidos, lo mismo que la­
zos. manteletas y chaquetas de seda,

convienen á las madres de las niñas 
que van á comulgar.

Las hermanas, tías, etc., deberán lle­
var trajes de colores amarillentos. Las 
abuelas lísarán el traje negro, con 
sombrero de color adornado con flores.

SOMBREROS.—Lo que domina en 
la actualidad son los adornos de plu­
mas; los llenadlos aparatosos con lar­
gos tallos flexibles, lo que se llama 
plumas desgarradas, cuya longitud y 
ligereza soriirenden. Para esto.s ador­
nos los sombreros son enormes. Tam­
bién los hay fénix y marabís; pero 
¡lesan mucho.

“TOILETTES” DE NIÑAS.—Pa­
ra las niñitas que van á comulgar es 
jireciso elegir una clase de “toilette” 
sencilla, conservando su carácter clasi­
co. La muselina es muy suave y apro­
piada. El traje redondo, rasando con 
el suelo y con un vuelo semejante arri­
ba y abajo resulta excelente. En la cin­
tura se le cogen los pliegues. El cuer- 
jio ha de ser fruncido, á la virgen, 
con principios de pliegues ó bien pli­
sado de arriba á abajo. Los adornos 
derechos retenidos en la muñeca, en 
donde se riza el tul, así como también 
en la sisa redonda de arriba.

En ciertas partes existe la costum­
bre de llevar la corona de rosas blan­
cas sobre un gran velo de muselina. 
Pero es más corriente una gorrita. Re­
sulta que el rostro está rodeado de 
rosas de seda, sobre un fondo de lo 
mismo. En cuanto al velo es de la 
misma muselina que el traje, redon­
deado por detrás y puesto de manera 
que caiga sobre el rostro durante la 
ceremonia. Vn forro de percal blanco 
juiesto detrás de la muselina le da un 
aspecto muy agradable.

Nosotros recomendamos la pequeña 
limosnera bordada en blanco y forra­
da con tafetán del mismo color. Za­
patos altos, de tacones planos adorna­
dos con cintas blancas. Medias finas 
transparentes. Los guantes de hilo 
blancos son preferibles, porque se pue­
den quitar’ con más facilidad.

En casi todas las capitales se pro­
hibe llevar joyas. Sólo se pei’mite una 
cruceeifa sujeta por una cinta blanca. 
El cinturón se reemplaza por una cin­
ta de muselina, que da mucha elegan­
cia al cuerpo.

TRAJES DE NIÑO.—Para los ni­
ños, si no tienen uniforme de colegio, 
se les pone smoking de paño azul 
muy obscuro, chaleco y pantalón de 
cutí blanco, si Jiace calor, ó pantalón 
de color semejante al smoking si el 
tiempo es húmedo. El brazal de cinta 
blanca, con franjas de seda del mis­
mo color, es el más conveniente. Cal­
cetines blancos y botinas lustrosas. 
Esto á menos que no se prefieran es­
carpines con calcetín de seda azul 
obscuro.

Si para las niñas todos los acceso­
rios son blancos, los niños pueden lle­
var libros, sombreros y bolsas de co­
lor.
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ORIGINAL CREACION DE “TOILETTE” DE CASA
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/ rej)ueslt).s bortldáoa. Kn
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Se hace de tiatisú rayado 
liso en el bajo, Jalda, y 
mangas; se adorna el cuerpo, 
mangas y parle alta falda con so-

el eiierpu encujes Valen­
ciennes finos. El escote en tal 

seda y eniredoses Valenciennes.
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La Moda Practica 13 Abril 1910

TRAJE DE RECEPCION

Peinado griego con gran cinta de oro ó de alhajas. Traje 
en Cibelina con cola y la sobrefalda abierta y cruzada 
delante, con una gran banda bordada que sale del centro 
■del pecho, cruza éste, y por detrás viene á coger la sobre­
falda en el bajo de delante, falda interior con encajes de 
fírusclas formando caídas, pecho bullonado y mangas de 
encaje con dos grandes caídas cada una.

• Kste precioso traje ha llamado poderosamoite la aten- 
cii'.n en las últimas recepciones de Londres.

LA PROMETIDA 
DESCONTENTADIZA

Como regalo <le mi gusto, una lectora, 
joven j' bella, me envía asunto para mi 
charla semanal. Mi linda amiga está á 
punto de contraer matrimonio, y ama y es 
amada. Nada hay más sencillo ni más 
agradable. Pero mi amiga está preocupa­
da. Y su preocupación nace de una res­

puesta que cree haber dado. Por ella le interesa saber 
el porvenir de su matrimonio en el caso de que su 
esposo no tenga espíritu análogo al suyo. Porque no 
quiere, en ningún caso, hacer mal matrimonio. ¿Qué 
hacer?

Mi amiga se interroga—j' me interroga—no sin 
perplejidad. ‘‘¿.Debo casai-me con él?

A decir verdad, mi futuro me agrada. Tiene 
caráetei’ mundano y es un excelente Sastre. Su ca­
rácter es perfecto, pues ya le he puesto á prueba. Sus 
gustos no son diferentes de los míos. Además, jo sé 
que me quiere muchísimo. Sólo tiene estas faltas : 
es sensible, no tiene mgenio para hablar, piensa des­
pacio y su palabra es pesada. Mis amigas, celosas 
quizás, dicen ; ¡ No es un carácter ! Esto me disgusta 
j’ ha acabado por inquietaime, porque yo no quiero 
tener un esposo ridiculo. En el matrimonio hay que 
hablar. Si no ¿qué se harían los días lluviosos y las 
taides pasadas junto a la chimenea? Y yo desconfío 
de él en esté punto. Por eso no sé qué partido tomar 
J’ soy muy desgraciada.”

Ante todo, señorita, ¿está usted segura de que es 
inteligente el pobre mozo?

Permita luego que le diga que es un poco pre­
suntuosa.

Juzga á un hombre eii esa postura delicada y pe- 
ligi^osa del futuro esposo y no comprende que es 
fácil parecer rudo y torpe precisamente por tener 
mucho resjieto j’ por ser algo tímido. Yo, si fuera 
muchacha, desconfiaría más de esos mozos que tienen 
la léplica pronta cuando están junto á sus prometi­
das. Su sinceridad me parecería incierta y me disgus­
taría que fuese lo suficientemente dueño de sí mismo 
para tener ingenio.

Además, lo que las mujeres llaman esprit ¿no será 
ese genero similar adulterado llamado costumbre de 
ti atar con damas? Cuando se tiene alguna desenvol­
tura natural j' cierta costumbre, se puede simular 
muj bien que se tiene ingenio. Hay, para cada época, 
media docena dé paradojas y algunas ideas comunes, 
que hacen mucho papel. Y hay una especie de argot 
elegante que da un barniz muy chic. Se adquiere eso 

sencilla—y tenéis un hombre elegante.
¿ r alta á su prometido esa elegancia? Tanto mejor 

para el j- para usted: será menos banal...
Poi otra parte,al confesar su falta de ingenio no 

expiesa usted más que su opinión. Pero ¿no tiene 
respecto á usted?

ue e usted creer, señorita, que los pobres hombres 
tratados se reconcentran en sí mismos y estudian 

a os demás. Lsted, mi linda amiga, está á punto de 
considerar como necio á su futuro. Y él, adorándola.

yez, en este momento, á causa 
fdeliciosó aturdimiento, de sus gentiles comine­

rías y e su carácter tan caprichosamente voluble, 
saeiñlegio !—una hermosa cotorra, j Ne­

cio . ¡ otorra ! Estas dos palabras forman parte del 
^,^5*roso entre el hombre y la mujer d^de que 

principian a quererse.
¿Cuál tiene razón? ¿Cuál no la tiene? ¿Es el
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hombre, culpando de frí­
volo al cerebro femenino 
y dando vida al antiguo 
])roverbio á-tico sobre “el 
sexo de los cabellos lar­
gos y de las ideas cortas”? 
¿Es la mujer, burlándose 
del hombre pesadlo y cré­
dulo, tirano imbécil que 
esclaviza á su gusto?

Dejemos esa filosofía. 
Yo admito como indubi­
table la falta de inteli­
gencia de su futuro es])o- 
fio. Pero i qué sacamos con 
eso? ¿Es preciso juzgarle 
indigno porque no conoce 
el super-hombre de Nietz­
sche y no jireténde más 
que ser un honrado ma­
rido ó de la parte de los 
esj)osos afectuosos y tier­
nos? ' ,

Escuche bien, señorita. 
Si yó fuese mujer, la in­
ferioridad intelectual de 
mi futuro no me preocu­
paría, s i e m pre que le 
amase. ¡Qué digo vo que 
no me preocuparía! Me 
interesaría, porque el pa- 
]iel de esposa superior al 
marido, que yo sepa, no 
está prohibido aún.

Hablemos un instante 
de su futuro.

Ese honrado mozo, que 
^'no es un carácter”, pue­
de estar muy ligado á us­
tedes por la fuerza pode­
rosa de su cariño. Y si 
la ama. le hallará dócil 
y jtodrá transformarle á 
su gusto. Superior á él, 
seiú en el matrimonio el 
elemento activo. Y bajo 
su influencia, será lo que 
usted quiera, y se afinara 
y se perfeccionará. La in­
teligencia que le falta, 
usted se la dará. Y con 
esto, naturafmente, será 
un reflejo de la suya.

Además, no tendrá us­
ted que luchar con sus 
ideas, puesto que no tie­
ne ninguna. El, en cam­
bio. tomará insens i b 1 e- 
raente las suyas y adop­
tará su modo de juzgar, 
de sentir, de ver la vida. 
En suma, tomará de us­
ted toda la parte moral 
que impide que dos espo­
sos riñan y se turbe la 
paz del matrimonio. Y 
con ésto, ; cómo podrá us­
ted estar en desacuerdo 
con él, puesto que tiene 
su mismo espíritu y su 
misma manera de pensar?

En los cuentos de Boc- 
cacio, cuya lectura le es­
tá prohibida á las jóve­
nes, hay un relato encan-

Traje elegante de carreras tador que encaja aquí 
como anillo al dedo. Cu- 

El cuerpo y falda de raso Liberty, formando grandes plie­
gues que se escondeti en el bajo volante que es de tercio­
pelo, as! como el elegante cubre cuerpo. Sombrero Amicis 
grande de paja, hojas raras y gran cinta que cae del 
sombrero, cruza por delante y se coge al hombro izquierdo 

con Vil broche; la cinta cae lor detrás.

non, joven espartano, in­
culto y salvaje, muy poco 
cuidadoso de su persona 
—cosa que constituye una 
falta peor que la de nó 
ser intelige n t e—se ena­
moró perdidam ente de 
una hermosa joven. Sola­
mente entonces se fijó en 
su exterior desastroso y 
en lo necesario que era 
transformarse. Se decidió 
á ello, y al poco tiempo 
era uno de Jos griegos 
más elegantes de su época.

El amor, que cambió á 
este espartano en un Al­
cibiades, Î no dará inge­
nio á su beoeio?

Y por último, mi gen­
til amiga, un hombre que 
la ama y que se hace 
amar por usted no puede 
ser estújiido : esta supo­
sición sería ofensiva para 
tan hermosa lectora. Esto 
me hace pensar que la 
inferioridad que ha des­
cubierto usted no será 
irremediable. A usted, 
pues, corresponde hacerla 
desaparecer.

Marcel Prevost, 
de la Academia Francesa.

I» a «fa-HialSTa KfglHiKiBtaia igiS

PARA ABRIR UNA TIENDA
Una mujer sola ¿ puede 

abrir una casa de co­
mercio y .asumir las res­
ponsabilidades á ella in­
herentes? Sí. Una mujer 
que desee aumentar los 
recursos de su hogar, pa­
ra jiermanecer en él, )>ue- 
de abrir un establecimien­
to. Esto se ve diariamente. 
El esposo está empleado 
en una oficina cualquiera 
—ferrocarril, coiTeos, es­
cuelas. etc.,—y la mujer 
es la directora de un cole­
gio ó tiene una merceria, 
una papelería ó un alma­
cén de modas.

La nueva comerciante 
puede abrir su casa die­
ciséis días después de su 
declaración. Ella, enton­
ces, está obligada á Jo 
siguiente: 1.° A pagar 
patente.—2." A hacer pú­
blico su contrato matri­
monial.—3.° A tener los 
libros comerciales de ri­
gor y á llevarlos de ma­
nera regular; y 4.° A so­
meterse á lo que determi­
nan los Ordenanzas mu­
nicipales.
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MODA DEL DIA.--BLUSAS CON COLLET RIZADO

Blusa de tafetán, plegada 
delante y en la espalda. 
Mangas cortas bufantes. 
Escote plegado. Precio 
del patrón, 2 pías., el co- 

Het, 3 ptas.

Blusa de cachemir de se­
da, drapeada en el costa­
do, manga corta bufantes, 
escote redondo con volan­
te de tul. Patrón, 2 pese­

tas, collet, 2,50 ptas.

Bhisa en Eolienne, dra- 
peado el talle, mangas 
cortadas frunc idas por 
bajo. Patrón, 2 ptas. el 

collet, 3 ptas.

Blusa en tela de seda, 
fruncida en el talle. Pa- . 
trón, 2 ptas. collet, 3,50 i" 

pesetas. i u

LAS BLUSAS

Blusa en raso adornada 
de pliegues sobre los 
hombros, y de una pata 
abrochada al eos todo. 
Patrón, 2 ptas.j collet 

Marta, 3,50.

Se continúan llevando las blusas, 
excepto en los trajes sastre. Pero, no 

.obstante, se usan cuando las señoras 
tienen que quitarse la chaquetilla en 
público. En este caso es preciso que 
la blusa sea del matiz del vestido. 
También pueden llevar las damas un 
velillo de muselina de seda sobre la 
blusa de encaje ó de tul.

Ciertas blusas, cuyo modelo se pue­
de ver más abajo, sirven para muchos 
actos con unas ligeras reformas en el 
cuerpo. Se pueden hacer de tisú pa­
recido al de la falda, de seda ó de velo 
de seda. También se pueden mezclar 
las dos clases. Por su forma sencilla 
se pueden adaptar á los tisús más or­
dinarios, adornándolas más ó emplean­
do elementos más valiosos. De este 
modo se hacen cuerpos elegantísimos.

Los 8 modelos que publicamos, re- 
sullan económicos y elegantes y muy 
prácticos.

En nuestra Administración pueden 
encargarse los patrones y collet.

M. K toKíKtal» ta i» tatatKtarWÍHlñM» ^ía P1«1K ÉSlM)

Las mujeres mandan

Blusa en tela bordada, 
guarnecida de raso y de 
un collarete Lisette, lazo 
de raso. Patrón, 2 pese­

tas; collet, 3 ptas.

Decía á madame de Maintenon, la 
duquesa de Borgoña :

—Sabéis por qué las reinas de In­
glaterra gobiernan mejor que los re­
yes?... Porque bajo el reinado de las 
mujeres gobiernan los hombres, mien­
tras que bajo el reinado de los hom­
bres gobiernan las mujeres.

Blusa de raso y tul, el 
delantero es de tul pli­
ssé, los costados de raso. 
Patrón, 2 ptas. collet, 

3,50 ptas.

Blusa en paño y raso, el 
patrón, 2 ptas. collet de 

Marta, 3,50 ptas.

PRÓXIMAMENTE.. — Espléndidos y nunca vistos regalos de LA 
MODA PRzkCTICA y organización de la agencia de encargos 

GRATIS para las siiscriptoras
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hará tragar de hoYa en hora las píldo­
ras que voy á mandar hacer.”

Luego liabló con el farmacéutico á 
.solas y le dijo cómo tenía que hacer 
las píldoras: eran de miga de pan, 
convenientemente plateadas.

A la mañana siguiente, cuando ha­
cía la visita, el médico se detuvo fren­
te á la enfenna, preguntándole á la 
intenia: “¿Que hay, señora? ¿Ha 
muerdo la enfenna del 14?”—“¡Oh,

ESCRITOS DEL DOCTOR
Fenómenos y efectos de la sugestión.

Se habla mueho, estimadas lecto­
ras, de la sugestión en materias de tra­
tamiento de enfermedades. ¿Es este 
verdaderamente un buen método? Sí y 
no, pues depende de los casos. Y para 
que los oompivudáis, voy á poneros al­
gunos ejemplos que harán compren­
der cómo es necesario someter á este 
tratamiento algunas enfermedades.

Los médicos no gustan mucho de 
hipnotizar á sus clientes. El hipnotis­
mo y la sugestión se han vulgarizado 
tanto en las ferias y en los cafés-con­
ciertos, que mucJios doctores han re- 
nimciado á practicarlo. Temen hacerse 
pasar por charlatanes, amaestradores 
de pájaros ó prestidigitadores, y reba­
jar así el prestigio de la medioina. 
Tienen, además, miedo á que sus co­
legas les digan: “¡Ah, mi amigo! ¡Tú 
curas!... ¡Claro! Lo haces con gentes 
que no tienen nada, con locos, y mo te 
molestas en hallar los medicamentos 
que obran sobre el organismo. ¡ Curas 
valiéndo.te de la ci-edulidad humana!”

Yo creo por mi parte, queridas lec­
toras, que es necesario reirse de estas 
“salidas” y curar á los enfeimos de 
cualquier modo, bien sea por el hip­
notismo, ó bien sea por otro método 
distinto. El caso es curarlos.

El hipnotismo no consiste siempre 
en dormir á los enfermos con los ojos, 
diciéndoles : ¡ Dormid !, y recomendán­
doles que prescindan de su voluntad. 
Basta para curar un neurópata pro­
ducir una gran impresión en su cere­
bro. Y si no, escuchad el siguiente ca­
so—que me fue referido por un alum­
no interno de Farmacia—ocurrido ha­
ce pocos años en un hospital de Tu­
ren a.

Una mujer de 22 años había sido 
atacada repentinamente de una afec­
ción nerviosa, que la dejó sordomuda. 
No 0®^ ni hablaba nada. El caso se 
había producido á consecuencia de 
una intensa emoción sufrida en un in­
cendio ocurrido en su quinta, en el que 
ardió toda su hacienda j’ pereció uno 
de sus hijos. Aunque los divei'sos me­
dicamentos que se la daban y los solí­
citos cuidados de los enfermeros ha­
bían conseguido aliviar la sordera, no 
adelantaban nada en la mudez. Ya es­
taba dieciocho meses en el Hospital, 
sin adelantar nada, cuando el médico, 
cansado, decidió apelar á otro recurso.

Con ese objeto reunió en el Hospi­
tal á muclios médicos de las cercanías, 
á los internos, á los externos y á todo 
el personal. Luego, con gran solemni­
dad, se dirigió á la interna de Farma­
cia, dicáéndola: “Señora aliunna: he­
mos resuelto hacer una prueba decisi­
va. Así, pues, mañana por la mañana, 
en la visita, ó habla esta enferma ó ha­
brá muerto con las medicinas que le 
voy á recetar. Usted misma, cuidando 
de tener las manos bien limpias, le 

no, doctor!—exclamó la famosa enfer­
ma.—Me ha vuelto la voz y ya estoy 
contenta.”

Desde este día siguió hablando como 
antes del ataque y volvió á su pueblo, 
en donde todo el mundo se maravilla­
ba de su curación. Una gran emoción 
le había hecho perder el uso de la pa­
labra y otra gran emoción se lo de­
volvió. ¿No creéis que este es un her­
moso caso de hipnotismo?

Trajes de mañana para señoritas

Nihn. 1 Sombrero ^ran forma con cinta y golpea de metal^^ 
falda ceñida á pliegues, gabán abierto al costado con ador­
nos de botones y ojales figurados.

Xúm. 2. Sombrero gran forma con flores y cinta, traje 
en lana cachemir, falda semiorta ceñida con pliegues, unida 
al cuerpo, paleto forma sin gran talle que figura por delan­
te sobrepuesto adornado con cintas ú golpes y líneas, cuello 
alto y corbata de cinta de terciopelo cogida con pasadores.
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J* CoiïA Ae fH Cibflina adornada de cintH fl eticajes.—Cuhrceorsv de Cibelina con encajes u cinta.—Falda de
Liberti/ formando con pliegues palas irregulares de largo p volante de sarga de seda plisée.—2.® (’aniisa de noche <

¡I falda eitagiia de interior adornadas de cintas, lazo 1/ encajes Valenciennes.—3." Gorra de gran Chic, adornada de <
encaje de Venecia ó Madrileño.—Traje bata de noche y mañana en batista con cintas, entredoses y puntillas de encaje. i 

Fstos modelos ."on todos lindísimos y originales. i
La gorra de este último tía je completo su buen éxito, pero procurando qite el lazo de cinta y las caídas de encaje sean 

finas 1/ no muy largas, y también precisa giie los encajes de Venecia sean á punto de aguja muy finos y de original ( 
dibujo, como lo dcinueslra ilaranientc nuestro modelo. 1

a-a aa-" ajB.aa a B a a a .T& a a a tfif ^ggsggg- âWâ ââ a aa'a a a Çajaia r/a a'afa ijgaaraa'a^ «aiar«s2g{;
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1." Sombrero de ala vuelta y gabán semi'argo adornado con trencillas, falda corta á pliegues.—2." Sombrero Asmit
le con gran pluma, traje rayado en Cachemir, falda ceñida, levita semicorta con solapas de terciopelo y cuello de seda blan- g

ca.—3.° Gran sombrero semivuelto con adorno de tul de seda, falda plisée y gabán corto adornado con trencillas y g
?• cuello de seda con bordados.—4.® Sombrero grande vuelto con pluma, falda scmilarga, levita adornada con trencillas y g

sobrepuestos con una esclavina fija bajo el cuello hasta el pecho. ra
« Estos trajes pueden hacerse con buen resultado en tela.s de moda como Eolien. Meteoro seda, Ottoman, Tusor y Shan- g

tung, Crepé, pero siempre cor^servando- el fino corte inglés, porque de ésto depende el buen éxito. También debe cui- pj 
darse de la tonalidad de los colores que favorezcan al color del rostro.

. * Tk
__ fe

i-SlSñ g.gigggaiSJa^-a?» «fe•g'StSfelH, ífe KfelM K.fefefewfe » « K « K « K KlK'H H a Kg Sfe âfeîgKÎg.KK.Kfefe’.K.fe'Kfefefe Kfe K.’KlfefeIgl
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I No revela ésto que la mujer puede 
desempeñar muchos de los cargos que 
hoy monopolizan los hombres, sin de-

La mujer abogado

Las mujeres fuera de España, no 
tienen tanto miedo al qué dirán cuan­
do van á seguir una carrera. Siguen 
los dictados de su corazón y se hacen 
médicos ó abogados, confonne á sus 
ideas. Así, mientras aquí tenemos á 
una hija de Felipe Trigo que estudia 
Medicina y á otras cuantas señoritas 
—muy pocas—que la imitan, en el ex­
tranjero se cuentan por centenares. 
¿Qué revela ésto? Que la mujer, fue­
ra de España, se ha dado cuenta de 
que su ági'adable condición no la im­
pide dedicarse á una profesión hon­
rosa. El día que aquí se percaten de 
ésto, tendremos médicos y abogados 
femeninos para cuanto se ocurra. A 
no se dará el caso de que en el ex­
tranjero se nos tenga por un país de 
poco más ó menos y se hable de nos­
otras con cierto desdén.

Ahora, precisamente, con un mag­
nífico informe pronunciado en la Au­
diencia de París por la Sra. Marín 
Vérone, se ha puesto de moda ésto: 
¿Por qué no han de ser abogados ó 
médicos las mujeres? ¿Nd es letrada 
la Srta. Miropolsky, la joven abogada 
que se ha creado una reputación en 
el foco parisién? Entonces ¿qué di­
ficultades hay para que las demás mu­
jeres lo sean? Una muy grande, dice 
una afamada escritora la rutina. Por 
ella la mujer siempre será lo que quie­
ran los hombres y nunca tendrán li- 
beidad. Y no esa libertad que preco­
nizan las sufragistas inglesas, no; 
sino esa otra que no está reñida con 
el encanto del sexo y que permite á 
la mujer serlo en todas las ocasiones 
de la vida.

A este propósito, una escritora fran­
cesa, la Sra. Iver, ha compuesto una 
novela titulada Les Dames du Païais.
Y en ella se ve á una letrada, Enri; 
queta, que fuera de su casa, en la Au­
diencia. es un abogado temible y que 
apenas llega á su casa y encuentra en­
fermo al esi)oso, deja toda su fiereza 
jurídica para convertirse en el sér 
más dulce y encantador del mundo.

Cama de palo santo Luis XVÍ, con 
celosía de paja n cubrecama bordado.

el limpiarlas. Echese un poco de amo­
níaco en el agua ; esto sirve para de- 
Aolver al metal el color brillante origi­
nal, pues el.amoníaco impide que se 
ponga obscuro.

Par.a que la.s cazuelas y otros uten­
silios (le la cocina, hechas de cobre, 
luzcan ‘‘corno nuevos”, hay que fro­
tarlos de vez en cuando con un paño 
(le lana, saturado de una solución de 
vinagre y sal. Echese tanta sal como 
pueda disolver el líquido. Después, 
frótese con otro trapo de lana comple­
tamente seco, cubriéndolo con yeso 
(tiza) pulverizado.

Origen del írac negro
El frac no era negro en un princi­

pio, sino azul, verde botella, marrón, 
color pasa, etc. La costumbre que im­
puso el frac negro en las reuniones es 
puramente intelectual; y hoy en día, 
si las gentes de sociedad al llegar la 
noche se ponen el frac negro, no es^ 
por obra (le Jorge Bruramel, ni de los 
sastres, ni de ningún rey Eduardo, sino 
de un escritor que con cuatro líneas 
impuso una moda que va durando ya 
ceiva de un siglo y que no lleva tra­
zas de acabarse.

La universalidad del frac negro sé 
debe á Pelham, pnmera novela de 
Lord Lycon, que se juiblicó con éxito 
extraordinario en 18'27. En esa obra 
el personaje. Francis Pelham, escribe 
uiia caria á su hijo concebida en estos 
términos :

“No me gusta el frac azul que lle­
vabas la última vez en que nos vimos. 
Estás mejor de negro, y este es gran 
cumplimiento, porque sólo lo llevan las 
gentes de apariencia muy distinguida.” 

Todos los lectores de Pelham debie­
ron de creer que su apariencia era su­
mamente distinguida y estarían mejor 
con rojta negra, y desde entonces no 
llevó otro color el frac en las reunio­
nes londinenses. Sólo en las galas de 
corte se usaba el frac rojo.

Desde Londres se impuso la moda á 
las restantes capitales del mundo.

Madama María Vérone, que ha hecho 
una brillante defensa, como abogado, 
en la Audiencia de París. (Fot. World.

Graphic Press.)

jar, por ello, de ser dulce, tierna y 
cariñosa? El que quiera convencerse 
de ésto no tiene má.s que repasar los 
jieriódicos franceses y leer lo que di­
cen de María Vérone y de Elena Miro­
polsky.

H^K « a » H « a a a a a-a'a[a!^'a a:a a¡Sl

CONSEJOS ÚTILES
Muebles cubiertos con pieles de co­

lor claro se “deslustran” fácilmente 
con el polvo y sufren mucho, en su as­
pecto general (sobre todo donde hay 
niños) por las manchas de los dedos y 
manos. El método más sencillo, menos 
costoso y completamente eficaz e.s la­
var estas pieles que cubren los mue­
bles. con leche caliente, empleando un 
l)año muy limpio y blando. Después, 
hay (pie frotarlas con otro paño, hasta 
que las picle.s estén completamente 
secas.

Cada año se emplean más estufas 
y hornos de gas, por la gran facilidad 
con la cual pueden trasladai’se de una 
habitación á otra. Lo molesto sólo es

MUEBLES 
MODERNOS Camq artística de limoncillo con celo­

sías de paja blanca.
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Varias atractivas novedades

blusa y adornos ¿leíante de cor-Núm. 1. Traje para señorita de 8 años, de fusor de hilo, con sobrepuesta
dón arueso. cinturón de seda con caída. tNúni. 2. Traje para señorita de 12 años, falda algo fruncida, bolero abierto en Ottoman, pechero en Tusor, 
aran sombrero y cintura de seda con caídas y la^o. a T eru

Núm. 3. Vestido de señorita de 6 á 8 años, en Xatte de huo escoces con solapa cuello de raso Liberty cru 
¿ada y pechero de seda fruncida, sombrero Colín. , t. -, ti

Núm 4. Traje para niña de 6 años en Eolien ú tablas, teniendo en cuenta que el gabancito es sin mangas y
abrocha al lado bajo la cintura y va adornado de terciopelo blanco ó negro. , j ..da en

Núm. 5. Gabancito para niña de 3 á 4 años en lana blanca adornado de galon de ídem bordado con seda,
los botones lleva sardinetas.
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ENTRE NOSOTRAS

Lo que vale el buen gusto

H
as conferencias sobre las 
gracias de los adomos, so­
bre sus coqueterías y so­
bre sus seducciones se mul­
tiplican por todas partes. 
Ya ])or fortuna están dis­

tantes los tiempos en que los Padres 
de la Iglesia vituperaban desde la 
cátedra del Espíritu Santo tan frí­
volas cuestiones. Hoy, por eso, to­
das las mujeres se interesan por esas 
charlas; y liasta los hombres, al pare­
cer, gustan de ellas, á pesar de que 
saben jior experiencia lo onerosas 
que son nuestras “toilettes”-

Uno de los mayores encantos de 
esas conferencias es que el conferen­
ciante 6 la conferenciante, suelen ser 
artistas afamados ó personas reputa­
das ]ior su elegancia. Parece que al 
oírles se toma un poco del chic que 
jtoseen, de esa gracia que tienen para 
vestirse. Y' esto, por sí solo, ya es un 
motivo de éxito.

Por esto, en Francia, no ha tenido 
mucha fortuna Mine. Marcelle Tinay- 
re como conferencianta. ¿Está esta 
señora bastante “fuerte” en materia 

• tan ligera y tan delicada? No. La 
señora Tinayre será una novelista de 
talento; pero no es, ni ha sido, lo que 
se llama una mujer elegante. De ahí 
su fracaso como loadora ó vitupera­
dora de modas.

La Tinayre no tiene el aspecto ni 
1.a coquetería que se requieren jiara 
hablar de trajes y de adornos. Ella, 
además, ha tratadp las galas femeni­
nas á lo novelista. Ha hablado de la 
lisicología de las telas y de los ador­
nos. Y, con su palabra, ha hecho que 
los trajes de los maniquíes se convir­
tieran en ropajes de heroínas. Claro 
es que esto convenía á su cerebro so­
ñador ó á espíritus como el de la con­
desa Tamowska; pero no encajaba en 
el auditorio. La conferencia, por de­
cirlo de una vez, fué un discurso li­
terario más que un elogio ó censura 
de nuestros trajes y de nuestras co- 
queternvs.

En realidad, á los conferenciantes, 
bastaría hablar de las gracias ó de 
las ridiculeces de las modas jiara 
triunfar. Porque hay que confesar 
que algunas modas de la actual tem- 
porada son ridiculas. Pero quieren 
meterse en otro terreno y fracasan. 
¿Qué nos importa saber que el azul 
expresa sentimentalidad y el rojo pa­
sión? Ix> que nos conviene saber, lo 
que hace falta decir es que ciertas 
mu.ieres incurren en un grave error 
vistiéndose como otras y que tal ves­
tido corto y estrecho por abajo no 
conviene á Jas mujeres robustas. Por­
que los conferenciantes tienen el de­
ber de ponemos en guardia contra 
las exageraciones y las originalidades

PEINADOS 
de ----------- -

ALTA NOVEDAD

Transformación 2iosíerior con 
bucle central y ondulaciones.

PeiiHido liosina. Con semitrema 
circular cogida con broches de bi­

sutería y grandes ondulaciones.

Transformación ondulada por 
grandes lineas.

de ésta ó de aquélla casa afamada de 
costura. ¿Quién no agradecería ese 
trabajo? Bastaría la palabra: ¡cuida­
do!, para que nos detuviésemos en la 
pendiente.

Cecilia Sorel, por ejemplo, podría 
decirnos qüe sus grandes sombreros 
no convienen á las mujeres que no 
tienen su aspecto y su figura; Gabrie­
la Dorziart, dejando su ostracismo in­
comprensible, podría decirnos que las 
mujeres no deben llevar su corsé, ni 
sus ropas flotantes, á la griega, por­
que no todas tienen su cuerpo; y 
IMarcela Lender, con su hermosa son­
risa, podría quitarnos de la cabeza 
llevar en los sombreros sus penachos 
triunfantes. Porque ¿cómo resultaría 
una mujer bajita si llevara tan enor­
mes airones?

Hablar y discutir de adornos, por 
ésto, es bastante difícil. Para ello ha­
bría que tener la imparcialidad de 
La Moda Practica, diciendo apenas 
apareciera algo lindo; ¡Mirad! ¡Ad­
mirar ésto y aprovechadlo!

¡ Qué duda cabe de que es un poco 
jieligroso guiar el gusto de los otros, 
basándose en el propio ! Nuestro gusto, 
cuando es sincero, no sólo responde á 
nuestros deseos y á nuestros capri­
chos; también guarda relación con 
nuestra fisonomía, con nuestro cuerpo, 
con nuestro color, con nuestros cabe­
llos y con nuestros ojos. Y siendo así 
; cómo aconsejar una misma cosa, in­
distintamente, á todas las mujeres que 
escuchan? Es imposible- Y" es impo­
sible, porque la moda, como todas las 
cosas, varía en cada pereona, para 
ganar ó para perder.

JUEGOS DE SALÓN, DE MODA
¿Jugáis al Popintaw? ¿Jugáis al 

Ping-Pong? ¿ Queréis jugar á los 
Puzzles?... ¿No?... Entonces estáis 
perdido, desde el punto de vista mun­
dano. Porque en verdad, lectoras, que 
es una manía, una fiebre, un furor, 
una locura. Desde un extremo del mun­
do al otro, desde los salones del Fou- 
bourg St.-Honore á Jos de St.-Ger- 
main, desde los castillos de Bretaña 
á los del Delfinado, de Niza á Pau, de 
Biarritz á Cádiz no se conocen, no se 
practican, no se adoran otros juegos. 
En Madrid han aparecido y están ha­
ciendo furor.

El Ping-Pong ha sido llamado el 
tennis de los salones. Y el caso es que 
no se necesita un campo extenso para 
jugarlo. Se llama así porque cada ju­
gador puede desplegar en él su ha­
bilidad, su destreza y su gracia. Es 
necesaria una mesa de 2 metros 25 cen­
tímetros de larga por 1’25 de ancha, 
en medio de la cual se coloca un hilito 
que llega á los montantes. A cada ex­
tremidad de la mesa se colocan dos 
jugadores. El que abre el juego, es de­
cir; el que lanza la bola, es el criado.
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Su adversario se llama el lancero. Las 
reglas del juego, aunque se parecen 
mucho á las del tennis,, son menos 
complicadas. Se trata, sencillamente, 
de lanzar la bola que pase sobre el 
hilo y quede en el otro campo- El ad­
versario debe devol­
verla en las mismas 
condiciones. Agregue­
mos que á la bola no 
se la puede dar con 
la raqueta en el aire 
antes de rebotar.

Tal es el principio 
del juego del Ping- 
Pong. Pasamos sobre 
el detalle de las faltas 
y del cálculo de los 
puntos. A simple vis­
ta se advierte que se 
requiere más habilidad 
que fuerza para triun­
far en este juego. 
También las mujeres 
pueden desquitarse en 
él de sus derrotas en 
el tennis.

En el primer torneo 
de Ping-Pong dispu­
tado en París, mada- 
mille Ivonne de Pfe- 
ffel, Mlle. María Lui­
sa de Pfeffel y mada- 
mille Messon fueron 
las vencedoras. Y se 
comprende, porque 
siendo un juego de 
habilidad, de ¡gracia, 
de coquetería, el Ping- 
Pong es un verdadero 
juego de señoras y de 
señoritas.

Del Ping-Pong va­
mos á pasar al Popin- 
taw. ¡Es otra diver­
sión que llega de 
América ! El Popin- 
taw (léase Popineto) 
está de moda hace un 
año. Es el mayor en­
canto de los niños, 
porque no se requiere 
fuerza para jugarlo, 
sino destreza. Se com­
pone de cuatro palas 
de madera de diferen­
tes colores, de cuatro 
cubiletes y de una 
veintena de bolas hue­
vas de acero. La mi­
sión de cada jugador 
consiste en colocar en 
el cubilete del color de su pala cin­
co bolitas; pero, para eso, es preciso 
servirse de ella y después de haber 
elevadb las bolitas una á una, de­
jarlas caer en el interior del cubile­
te. Pero no se crea que eso es fácil, 
no; el coger las bolas es más difícil 
de lo que parece. Y si vieseis cómo 
chillan los niños, cuando, después de 
haberla cogido, la ven deslizarse poco 
á poco por la pala y caer á la mesa, 
lo comprenderíais mejor.

El Popintaw hacía furor á princi-

pios del invierno en París y Londres. 
Todo el mundo quería jugar á él, ó, 
cuando menos, ver como se jugaba. 
Aunque este año todavía hace furor, 
no se puede comparar con el Puzzles, 
(léase Pezels).

Trajes de calle para paseo
].° Sombrero grande doblado por detrás, al lado adornado de 
cintas y flores, falda ajustada y levita corte sastre con solapa 
cuello hasta bajo la cintura; este traje resulta elegante en Shan- 
tung crepé. Núm. 2.° Traje ajustado, falda de cachemir de co­
lor y levita corte sastre en Shantung, crepé, con pasadores de­

lante y botones. Sombrero grande ala baja y plumas.

¿Habéis jugado al Puzzles? Aun­
que la mayoría de las lectoras respon­
derán negativamente, nosotros afirma­
mos que sí. ¿Quién no ha tenido un 
rompecabezas en la niñez? Pues rom­
pecabezas es el Puzzles de moda. Sólo 
que viene con nombre inglés y parece 
otra cosa.. .

Después de la comida, en las casas 
elegantes preguntan :

—¿Queréis hacer un Puzzles?
Se contesta que sí, naturalmente, y 

llevan al comensal delante de un vela­

dor. Luego le pónerí delante una ca- 
jita de cartón, sobre la cual hay una 
de estas cifras: 300, 400, 500, 2.000, 
3.000, etc. Se abre la caja y se encuen­
tran centenares de padacitos de made­
ra pintados por un solo lado. Entonces 

se comprende de lo 
que se trata: hay que 
formar con aquellos 
trocitos de madera una 
figura. Pero ¿cuál? 
Ese es el enigma que 
tiene que resolver el 
pugador. Personas hay 
que durante tres se­
manas han estado seis 
horas ocupadas en 
arreglar el rompecabe­
zas y no han conse­
guido lo que se pro­
ponían. Y se explica, 
porque no hay un in­
dicio ni nada que 
pueda guiar al ju­
gador.

¿Verdad que se ne­
cesita ingenio y pa­
ciencia para ello?

Esto sin contar con­
que las personas que 
se entretienen en ese 
juego no harían otro 
tanto por una fuerte 
cantidad.

¡Y que hablen lue­
go de que la moda no 
es poderosa!

WIHWialHfajg!

FISIONOMÍA
LA OREJA. —Al 

buen entendedor, sa­
lud. La oreja no tiene 
un gran valor físico, 
ni se presta á ninguna 
ocultación, ni á ningún 
arreglo. Elle, pues, tie­
ne que permanecer co­
mo es: natural.

Fijaos en la oreja 
de un animal: parece 
que está escuchando 
algo. Tan pronto se 
pone eréctil como se 
dobla. ¿ Qué significa 
eso? Significa, senci­
llamente, que el ani­
mal tiene cerebro y 
que una idea ha pasa­
do por él. Eso ocurre 
con el perro, el caba- 

lio, la zorra. Con el hombre ya es dis­
tinto. La de éste no cambia de posi­
ción ni se mueve.

Muy unida á la cabeza, denota egoís­
mo ; muy separada, malicia, maldad 
y fiereza; sin el plegado de los bor­
des revela tontería; con unos cuantos 
cabellos en el fondo indica sensuali­
dad. Si es grande indica que bo se 
tiene vivacidad cerebral; si es peque- 
ñita revela presunción, y si es rosada 
denota sensibilidad y movilidad de 
sentimientos.
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campo de arroz que habían comprado 
juntos también.

Ping y Soon se habían criado en la 
misma casa y eran grandes amigos. 
Jamás se habían visto el uno separa­
do del otro. En las hora.s de descanso, 
6 por la noche, cuando ya estaban 
acostados juntos en una pobre cama, 
como si fueran hermanos gemelos, se 
contaban extravagantes histoñetas de 
aventuras que habían oído referir a 
un anciano en la aldea, el cual, en su 
juventud, había ])asado algunos años 
en la capital del Imperio. V, como su 
pasión favorita eran lo.s cuentos, que­
daban extasiados, soñando despiertos.

Pero no se crea (pie sus cuentos eran 
verosímiles. A', contrario. Y la misma 
insensatez de los cuentos le.s hacía 
pensar que eran reales. Por tin llego 
un día en que vieron agotarse el re­
pertorio y no tuvieron en qué entre- 
tenerse. Su tristeza, por esta causa, 
no reconoció límites. Llegó á tal ex­
tremo. (pie los ¡ladres, alarmados, 'es 
interrogaron respecto á las causas de 
su tristeza. Los niños dudaron un ¡lo­
co; mas acabaron ¡lor decirles, rogan­
do á los autores (le sus días que les 
mandaran á estudiar á Tokio, “para 
ajirender má,s cuentos é historias en­
tretenidas.”

Los ¡ladres dijeron que eran dema­
siado pobres para permitirse esos lu­
jos; pero que, sin embargo, lo harían 
con mucho gusto ajienas recaudaran 
algún dinero, ^las como la ocasión no 
se ¡iresentaba tan ¡ironto como desea- 
lian los chiquillos y como éstos no ce­
saban de ¡ireguntarles ciuindo les en­
viarían á estudiar, decidieron compla­
cerles.

Cogieron un día dos cochinillos y, 
entregándoselos para que los véndie- 
ran en el mercado del pueblo, les di­
jeron :

—Con el dinero que obtengáis en 
la venta de estos animalitos iréis á 
¡lasar una temporada á la capital. Así, 
¡mes, ¡irocurad que no os engañen.

Los niños, contentísimos, cogieron 
los dos animalitos y se marcharon ju­
bilosos.

En. el camino, agobiados por la fa­
tiga, tuvieron que sentarse á la sombra 
de un árbol. Ataron á éste los dos 
cerdos y se pusieron á hablar de sus 
¡iroyectos.

La fatuidad les dominaba y en el 
tono de su convei-sación notábase la 
falta de sentido práctico en las reali­
dades de la vida.

—Con mi talento—dijo Ping Sik 
lleno de infantil entusiasmo—segura­
mente llegaré á ser un personaje im­
portante en la corte. Ya me estoy 
viendo dentro de poco con una pluma 
de pavo real en el sombrero, como sólo 
la llevan los Ministros.

—I’ues yo no seré menos, te lo ase­
guro—repuso Soon Jen con alguna 
envidia.—Estudiaré mucho, mucho, y, 
como soy muy valiente, conseguiré que 
el Emperador me haga en seguida ge­
neral. Ya verás los frenos que lleva­

EL PAÎÉ BE E81E EBMERO

Traje para señorita.
lindo y joáetico traje, -es }iara 

fieñorita de 12 « 14 años y se hace en 
Shantung Crepé rojo, falda á pliegues 
sobre, la cintura con volante liso y el 
saqué, que es de forma original, es cru­
zado por delante.

Este patrón especial es de corte 
inglés y en este número damos las 
figuras de: Eúm. 1, delantero de l'a 
falda. Num. 2, costado de la falda. 
Núm. 3, parte de detrás de la falda. 
Núm. 4, parte superior de la manga, 
y Núm. 5, parte inferior de la manga.

En el número j)ró.vimo daremos fos 
patrones núms. 6 al 12, que indican 
el plano de ellos del presente Suple­
mento de Patrones y Labores.

Además, aprovechando los huecos 
que dejan las figuras del “Traje para 
señorita'’, hemos intercalado variadas 
labores y dibujos como son ; Enlaces 
para bordar en jxfñuelos, en manteles, 
aíntohadas, entredós para matines, fes­
tón para camisas, nombres, etc.

De este modo se consigue doble be­
neficio que nuestras stiscriptoras sa­
brán apreciar en todo su valor.

a,K.a a K a.a.aja'Aa.a;

HISTORIETAS PARA NIÑOS
Grandezas soñadas

Ping Sik y Soon Jen eran dos ni- 
ñ(»8 iaponeses, cuyos padres vivían 
miserableniente en un })ueblecito cer­
ca de Tokio, cultivando juntos un 

rán mis caballos; serán de color escar­
lata con guarniciones de oro. Y todo 
el mundo, cuando ¡rase, tendrá que 
saludanne humildemente.

—Sí. Pero... pero... un Ministro es 
más que un general—contestó Ping 
con cierta ironía, pues no quería ad­
mitir la posibilidad de que su compa­
ñero fuera más que él algún día.

Soon Jen se irritó.
—¡ Mientes '.—exclamó enfurecido.— 

Además, tú no entiendes una palabra 
de eso. Quién va á la guerra 1 i Quién 
conquista los ¡laíses? ¿ Son los Minis­
tros ó los generales? Vamos. Lo que 
tú tienes es mucha envidia.

—¿Tenerte envidia á ti? ¿Un Mi­
nistro envidia á un general? ¡Qué 
desíitino ! ¡ Eso no se le ocurre á nadie 
que esté en su juicio! ¡Tiene gracia!

Y de las ¡lalabras, insensiblemente, 
los dos amigos inseparables, los dos 
niños que parecían gemelos, llegaron á 
las manos. Y fué tal la confusión, que 
los cerdos, rompiendo las ligaduras, 
se escaparon, sin que los muchachos 
supieran luego dónde se habían refu­
giado.

Pasada la ¡irimera im¡)resión, re­
gresaron entristecidos á sus casas, y 
ni Ping Sik llegó á Ministro ni Soon 
Jen á general.

Explicación de las labores 
artísticas por SI. Salvi

T.® Arandelas ¡lara mesa, borda- 
das en paño ó terciopelo color verde 
claro ; los contornos del dibujo con ca- 
raaraña de oro y las pasadas con se­
das; nuestros modelos indican clara­
mente su ejecución y dibujo.

2 .° Entredós de crochet estilo de 
malla, es de ¡irecioso resultado ejecu­
tado con hilo de Escocia, y según al 
objeto que se destine el hilo será de 
mayor ó menor grueso.

3 .° Zapatitos de punto de aguja 
ejecutados con lana lina y adornados 
con cintas.

4 .° Cubrecesta, guarda de anillas 
de plata ¡lara mesa: esta linda labor 
se ejecuta en dril ó ¡lercal de color 
azul pálido bordado con sobrepuestos 
de raso más obscuro y con torzal.

5 .° Portapañuetos colgado. En ra­
so color aceituna claro, se borda con 
cintilas rococo de colores y con sedas 
flojas.

G.“ Camino de mesa bordado al 
contorno con algodones maravilloso» 
de colores lavables, en tela de hilo.

7 .° Elegante y original velador, es 
de junco y madera de forma irregu­
lar, la cubierta se borda en paño con 
sedas colores pálidos y el fleco es de 
formas de cartón especial que se ro­
dean de crochet, después se unen la» 
formas y se completa el fleco con pa­
sadas de oro y madroños de algodón 
de colores igual al que sirve para el 
crochet rococo.
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LABORES ARTÍSTICAS ROR D. /A. SALVl

2. Entredós de crochet-malla.Arandelas en paña.

4. Cuhrecesta de anillas de plata.

5. l*ortapañuelos colgado.

3. Zapatitos de punto para nines. 
{Bebés.)

(î. Camino de mesa 
bordado eh tela de 

hile.
7. Velador bordado y lambrequin ro­

coco.
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ESTAFETA
DE. a==

LA MODA PRÁCTICA
Una que quiere mucho á un cata­

lán.—Puede usar la cen’eza para rizar 
el cabello, en la seguridad de que con 
ello no súfrirá daño alguno el cuero 
cabelludo.

La Gitana Dora.—Encontrará el 
Agua de la Juventud en cualquier 
buena perfumería de esta Corte al pre­
cio de 6 pesetas.

Dos Lagartazas.—1.* Haya en me­
dio, el pelo sujeto con un lazo y la 
melena en tirabuzones.

2 .* Le bastará el uso repetido de 
lociones con el siguiente preparado: 
Agua de rosas............... 500 gramos. 
Tintura de benjuí ........5 ”

Mézclese vertiendo poco á poco el 
agua de rosas sobre la tintura de ben­
juí y fíltrese después.

Use este líquido mezclado con el 
agua de lavaree, añadiendo unas sesen­
ta gotas de vinagre de tocador antiefé- 
lico.

3 .* Puede rizar el cabello con hor­
quillas después de mojarlo con la 
cerveza.

Una amante de la libertad.—Para 
limpiar los encajes negros, sumergirlos 
en leche dejándolos algunos minutos, 
sacarlos y escumrlos bien con la mano 
y repetir la operación, teniendo cui­
dado de mudar el líquido, hasta que 
éste quede perfectamente limpio.

Las teclas del piano puede limpiar­
las empleando la siguiente fórmula: Se 
hace una muñequita de trapo y se em­
papa en espíritu de vino : se pasa por 
las teclas teniendo cuidado de no mo­
jar más que éstas. El mismo trapo se 
unta en polvos de España y se pasa 
de nuevo por las teclas tantas veces 
como sea necesario hasta que queden 
blancas.

El blanco, malva y crudo.
L. A. de Martínez.—La tela de alpa­

ca ha pasado de moda; opino que el 
traje resultaría más elegante en otro 
tejido.

Marina.—Lo mejor que se conoce 
para lavarse es la Pasta Irur, la cual 
le quitará esa irritación y le pondrá el 
cutis joven, fresco, blanco y aterciope­
lado. La encontrará, Carmen, 2.

A una que ha estado en Palencia.— 
Consultar con un facultativo para la 
caída del cabello por enfermedad.

Carola.—A mi juicio debe marcar là, 
ropa de uso común con las iniciales de 
los apellidos de ambos.

F. Arle.v.—Diga para qué clase de 
prendas y será complacido.

Indiscreta.—Será usted complacida 
en cuanto sea posible.

La niña bonita.—Xo debe preocu­
parle la obrita que desea ver porque

no vale nada. En casos como el de us­
ted la obediencia al padre es obligada.

xV. r.—Se impone el traje de frac 
ó smoking. Como casa elegante puedo 
recomendarle la de los Sres. Guidotli- 
Xavarro, Carretas. 23 y 25 pral., que 
darán á usted cuantas facilidades para 
el pago necesite.

Una .suscriptora entusiasta.—El caso 
de su hermana debe consultarlo sin 
pérdida de tiempo con un médico.

Para teñir el pelo de rubio puede 
usar el agua oxigenada.

María de las Angustias Pavía.— 
Traslado su ruego á la sección corres­
pondiente. Tendremos mucho gusto en 
complacerle á la mayor brevedad.

Bella Otero.—Use usted el Agua 
Oriental si quiere que le desaparez­
can las canas; no tiene nitrato de 
plata, ni mancha el cutis, es suma­
mente higiénica y comunica á los ca­
bellos su color primitivo. De venta, 
Carmen, 2.

Sr. D. Mamerto Sama.—El señor 
Salvi contestará á usted sobre su en­
cargo.

La Secretaria

Cocina económica
Alondrnn OHadan A la Italiana.—Des­

pués de haber preparado los pájaros, se 
les pasa por el asador, colocando entre 
ellos una corteza muy delgada de pan 
frito. A cada lado se pone también, una 
loncha fina de jamón, que ha de estar 
frita. So pone al fuego el asador, cui­
dando de rociar con manteca derretida 
los pájaros, y se asan á buen fuego. 
Después de algunos minutos, se les 
echa una poca de sal y en seguida unas 
migas de pan. Se les rocía nuevamente 
con manteca y se retiran del fuego, co­
locándolos en el plato en la misma for­
ma en que estaban en el asador.

Precio:
Diez alondras........................ 3'00 pesetas
Jamón ...................................... 0’60 ”
Manteca .................................... 0'20 ”

Total................. 3’80 pesetas

El amor según los poetas clásicos

EPIGRAMA
¿Cómo, amor te llaman ciego 
Si te engendras de mirar? 
¿Por qué tiemblas al hablar 
Si te dan nombre de fuego? 
¿Por qué quitas el sosiego 
Si el mundo paz te ha Uamado? 
¿Cómo eres rey sin estado? 
¿ Cómo dios y estás desnudo ? 
¿Cómo elocuente, si mudo? 
¿Cómo cobarde, si osado?

Tirso de Molina

(De La mejor Espigadera.)

FcHtoucH parn bordar. Fuentes, 7.

Novedades para señoras. Encajes, 
confecciones,'lanería. Martín Gar­

cía I.ablano. Plaza Santa Cruz, 1. Es­
quina á la de Bols^.

SECCIÓN DE PATRONES CORTADOS 
DE “LA MODA PRÁCTICA”

Toda abonada para hacer encargo 
de patrones á la medida de modelos 
publicados por esta revista ú otra, es 
preciso que remita las medidas que de­
tallamos por centímetros y con suje­
ción al adjunto modelo.

A.—Cuello.
B.—Ancho de delante de hombro á 

hombro.
C.—Ancho total del cuerpo á la altura 

del pecho.
D.—Cintura total.
E.—Largo de manga doblado el brazo.
F.—Ancho de espalda á la altura de 

los hombros.
G.—Largo de delante del cuello á la 

cintura.
H.—'Largo de delante desde el cuello- 

hombro á la cintura.
I.—Largo desde el' cuello-hombro por. 

la espalda hasta la cintura.
J.—Largo por la espalda desde el cue­

llo á la cintura.
K.—Ixargo bajo el sobaco á la cintura.
L.—Ancho total á la altura de las ca­

deras
M.—Largo desde la cintura al pie.
N.—Largo total desde la cintura al 

bajo por la espalda.

Precios de patrones á nuestras abo­
nadas, pago adelantado.

Manga ..................................... 0,75 á 1 pta.
Falda lisa.............................’. 1,60 á 2
Falda plegada..................... 2,50 á 3
Falda plegada do boda. 5 á 6
Falda amazona................... 4 á 5
Peinador liso....................... 3 á 4
Vestido de casa................. 4 á 5
Matinées plegados.............. 3 á 4
Blusa sencilla..................... 1,50 á 2
Blusa complicada............ 2,50 á 4
Abrigo paletó...................... 3,50 á 5
Camisa de día.................... 1,60 á 2
Camisa de noche.............. 1,75 á 2,6#
Pantalón ................................ 1 á 1,25
Falda interior..................... 1,50 á 2
Cubrecorsé.............................. 1 á 1,60
Vestido de niño de 2 á 

6 años............................. 2 á 3
Vestido de niño de 6 

á 8 años....................... 3 á 4

Las abonadas de 
tranjero, remitirán 
para el certificado 
evitar extravío.

provincias ó ex- 
25 céntimos más 
del patrón, y así

Iniprentn Domingo Blanco, Libertad, 31.
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ANGELUS PIANO PLAYER
MARAVILLA MUSICAL 1910

ANGELUS-PLAYER.—Es el más perfecto y artístico aparato neumático, 
adaptable á cualquier piano y al alcance del menos experto en música.

ANGELUS-ORQUESTAL. —Es el único en su clase que tiene en sí, regis­
tros de órgano, obteniéndose los efectos de, piano solo, órgano solo, ó piano 
y órgano á la vez.

PRECIOS: DESDE 1.600 PESETAS
(

Lo más elegante, artístico y perfecto de la mecánica musical. 

PUNO, Y 'ANGELUS COMBINADO EN UN SOLO MUEBLE 
PRÍECIOS: desde 3.500 PESETAS

INSTRUMENTQS /MUSICALES MECÁNICOS
CARLOS SALVI
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